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juzgó Itzcóatl punto fundamental de su
reforma acentuar la primacía de Huitzi­
lopochtli en todos los planos, aunando
asi los orígenes de su pueblo, con los prin­
cipios creadores del mundo. Y así como
éste, hay otros varios casos en los que
puede constatarse que, conservando Ilz­
cóatl la trama de los antiguos mitos y
leyendas nahuas, introdujo en ellas cam­
bios dirigidos a enaltecer a su pueblo.

Pero aún hay algo más, existen tres
testimonios fundamentales, de fuentes dis­
tintas e independientes entre sí: e! lla­
mado Códice Rmnírez, e! P. Durán y los
Anales de Cuatthtitlán, que nos hablan de
la ocasión y los factores que impulsaron
a Itzcóatl a transformar ]a historia y or­
ganización del pueblo mexícatl. Comen­
zando por Durán, nos dice éste que:

"Concluida la guerra contra los tec­
panecas de Cuyuacan ... el rey 1tzcóatl
vuelto a su ciudad fué recibido de los
sacerdotes y de .todo· -el pueblo con gran
triunfo y honra, llorando viejos y viejas
de placer ... ensalzando mucho el poder,
la dignidad y aumento de la potencia me-

o "6Xlcana ...

"les hablaba, les Q,consejaba,
vivía entre ellos
JI se hacía amigo de los aztecas",4

muy por encima de ]os recién llegados.
Ahora -piensa Itzcóatl- todo eso es
"mucha mentira, falsamente hay allí mu­
chos teilidos por dioses". Y con esta acti­
tud comienza a proyectar de hecho su
afán de supremacía también hacia el pa­
sado, para hacer de éste un instrumento
de sus nuevos designios.

La formación de tina nueva 'itoloca, la
llamada por Garibay "tentativa (de 1tz­
cóatl) de crear una total novedad", se
llevó a cabo en un doble plano, que vino
a transformar la visión del mundo y de
sí mismos que hasta entonces poseían ]os
mexicas. Y no se trata aquí de suposicio­
nes. Acudiendo de nuevo a los textos, hay
una manera relativamente fácil de com­
probar cuáles fueron las principales re­
formas introducidas en la historia por
1tzcóatl. '

Porque, si es cierto que ordenó éste la
quema de las pinturas y códices. su dis­
posición tuvo cumplimiento en Tenoch­
titlan y en los otros lugares dominados
por él, pero no en aquellas ciudades y
pueblos vecinos como Tezcoco, Tlaxcala.
Cholula, etc., que lograron conservar su
independencia. Comparando, por lanto,
los textos e historias provenientes de di­
chos grupos nahuas independientes, con
la versión mexícatl de los mitos y la his­
toria nahuas, podremos descubrir las más
obvias modificaciones y supresiones in­
troducidas por Itzcóatl y los mexicas.

Así, por ejemplo, mientras en el anti­
guo texto mexícatl le la Historia de los
Mexicanos por sus pinturas se asigna a
Huitzilopochtli, numen tutelar de los mc­
xicas, un lugar prominente entre las cua­
tro divinidades creadoras, en otras narra­
ciones de 10' mitos cósmicos, como las
conservadas por 1xtlilxóchitl, por los
Anales de Cuauhtitlán y aun por los pri­
meros textos nahuas de Sahagún proce­
dentes de la región de Tezcoco, no apa­
rece la figura de Huitzilopochtli, sino mu­
cho más tarde y únicamente en cuanto
dios protector de los mexicas. Y es que
persuadidos éstos de que su dios Tetzá­
huitl Huitzilopochtl'i. como le llama la
Crónica M exicáyotl:

-Códice Mendozino

eonquistos de 1t:;cóo/!

las pinturas donde se contenia la itolo'Ca
(historia) mexícatl. ~ .

Las razones dadas pueden redUCIrse a
dos. "No conviene que la gente conozca
las pinturas", porque, 1) "el pueblo se
echa rá a perder", o 10 que es lo mismo,
"andará torcida la tierra (la población)" ;
y esto sucedería. pOrfjue, 2) en las pintu-
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(as se guarda mucha mentira y muchos
en ellas han sido tenidos por dioses".

Dicho más brevemente, pretende 1tz­
cóatl suprimir 10 que juzga es mentira,
como el endiosamiento de quienes no son
dioses, con el fin de que su pueblo "no
se eche a perder". Su nueva actitud lo
muestra consciente de la importancia de
la historia en la vida y modo de pensar
de un pueblo. Pero, sobre todo nos deja
"er que Itzcóatl ha caído en la cuenta de
que la historia -usando la expresión de!
Dr. Edmundo ü'Gorman- es también
"instrumento de dominio", especialmente
en un caso, como el de los mexicas, que
pasaban entonces de la condición de per­
seguido~ a la de dominadores en el mundo
náhuatl.

Hasta ese momento la itoloca mexícatl
hablaba sólo de los trabajos y persecucio­
nes sufridas para establecerse en T enoch­
titlan. En sus propios anales aparecían
los otros pueblos nahuas con sus dioses,

Aparecen aquí 1tzcóatl y los señores
mexicas tratando de alterar radicalmente
el conocimiento de lo que pudiéramos lla­
mar "la historia". la ,itoloca náhuatl: "10
que se dice acerca ele alguien". Interesan­
te sería adentrarnos aquí en un análisis
del concepto implicado en la itoloca. (his­
toria), pero siendo esto una desviación
del asunto principal, creemos mejor con­
centrar la atención en los motivos expre­
sadospor Itzcóatl al ordenar ]a quema de

"Se guardaba su historia.
Pero, entonces fue quemada:
cuando reinó Itzcóatl, el/, Aléxic·'.
Se tomó una resolución,
los señores mexicas dijeron:
110 conviene qtw: toda la gl-'nte
conozca las v,intu¡'as.
Los que están sujetos (el pueblo),
se echarán a pe¡'der
y andará torcida la tierra,
porque allí se guarda 'mucha 'I1Icnrira,
y muchos en ellas han sido tenidos por

dioses." ~

eONOCIDAss9n las h~zañas de 1tzcóatl,
cuarto senar de Ienochtltlan (de
1428 a 1440), aliado de Nezahu<ll­

cóyotl y vencedor del tirano de Azcapol­
zaleo, el tecpaneca Maxtla. Sabidos son
también esos cuantos episodios conserva­
dos por los cronistas y que dan colorido a
su vida: Itzcóatl tuvo por madre a una es­
clava; fue un guerrero valeroso; ofendi­
do por Maxtla que quiso violar a su es­
posa, Itzcóatl por su par~e obligó a l~s

cuitlahuacas a que le enV1aran a sus h1­
jas y hermanas. Finalmente, a él se debió
la llamada "triple alianza" y las conquis­
tas mexicanas, desde CU<luhnáhuac y Xo­
chimilco, hasta Tula.

Mas si la vida exterior de Itzcóatl se
conoce' en sus rasgos principales. acerca
de su penamiento y designios de imponer
a su pueblo una nueva forma de ver el
mundo y a sí mismos, casi nada es lo que
se ha escrito. Y esto no precisamente por
falta de fuentes, ni por carecer de impor­
tancia este punto, relacionado íntimamente
con la evolución del pensamiento y la cul­
tura nahuas. Porque. si hubo un intento
autoritario de n;odificar a sabiendas el
modo de pensar tradicional de un grupo
náhuatl, del azteca o mexica.-tenóchcatl,
tal cosa debe conoc~rse, para poder valo­
rar sus consecuenCias.

A continuación daremos los textos que
nos hablan de los de ignios de Itzcóatl.
Tan sólo notamos que ha sido el Dr. An­
gel Ma. Garibay K. el primero en aludir
a 10 que él llama "tentativa (de Itzcóatl)
de crear una total novedad". 1 Y se re­
fiere Garibay a dicha "tentativa", en fun­
ción precisamente del texto náhuatl que
pudiera describirse tal vez como el prin­
cinal testimonio de los empeños de 1tz­
cóatl por modificar la mentalidad de su
pueblo.

Dicho texto, recogido por Sahagún en
náhuatl, de labio ele us informantes in­
dígenas y copiado por sus colegiales de
Tlaltelolco, se halla en una foja llena de
correcciones del Códice M Mritense de la
Real Academ'ia de la Historia. Traducido
COIl la mayor fidelidad posible, dice así:
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saba a la conquista y al predominio gue­
rrero. Ya sólo el primero de los títulos,
Tlacatécatl, concedido por ltzcóatl a Hue­
hue M o'tecuhzoma, es descri to épicamen­
te ensalzando la guerra y la muerte:

"El Tlacatécatl: comandante de hO'lnlnes,
1'1 Tlacochcálcatl: seílor de la casa de las

(llechas,
jefe de ágU'ilas,
que habla su lengua.
Su oficio es la guerra qu.e hare caul'ivos,
gran águila :y gran tigre.
Aguila de amarillas garras
y poderosas alas,
rapaz,
operario de la muerte.
El genuino tlacatécatl,
el Tlacochcálcatl, señor de la casa de las

(flechas,
in.struído, háb'il,
de ojos vigilantes, dispone las cosas.
hace plan.es, ejecuta la guerra sagrada.
Entrega las armas, las 1'ige,
dispone JI ordena. las provisiollcs,
señala el cam-ino, inquiere acerca de él,
sigue sus pasos al enem-igo.
Dispone las chozas de gu.erra,
su.s casas de madera,
el mercado de guerra.
Busca a los que guardarán los cautiz1os,
escoge los mejores.
Ordena a los que aprisionarán a los hom-

( bres,
disciplinados, conscientes de sí mismos.
Da órdenes a su ge'ntc.
les "nu.estra
por dónde sald1,á nueslro e11.e111·igo." ]3

Revestidos así los caudillos mexicas con
sus insignias de "águila y tigres" y per­
suadidos ele que su destino era "hacer
cautivos en la guerra", reciben con entu­
siasmo el dictado ele "operarios de la
muerte", yendo en busca de las rojas
tunas del corazón, que deberán ofrecerse
a su dios Huitzilopochtli. Porque, iden­
ti ficado ya éste para siempre con el Sol,
el pensamiento mexícatl ideó una nueva
concepción casi mística, ligada con el vie­
jo mito náhuatl de los Soles. Se decía en
él que nuestro Sol -en el período en
que todos vivimos- tendrá que termi­
nar: "como andan diciendo los viejos, en
él habrá movimientos de tierra, hahrá
hambre y con esto prrecemos." lA

-Atlas de Durán

1.os lIIe.l'icas combatiendo en el reinado de ftzcóatl con los de CHitlá/mar

"nwnifestó Itzcóatl por co-mpleio su-
(rostro,

cuando se impuso a los señores tenochca
de todos los pueblos,
cuando dio principio
la gloria del A1exica-Tenóchcatl" ~

Entonces. según Durán yel Códice Ra-
mírez, otorgó Itzcóatl toda una serie de
títulos, que designaban a quienes sí de­
bían pasar a la historia con fama de gran­
des y hasta tal vez de dioses:

"A Huehue Moteuczuma, dio por ditada
( Tlacatécatl.

A TlacauePan, dio por ditado Ezuauácatl.
A Cuatlecóatl, dio por ditado Tlillancal­

( qU'i.
A Huehuezacan dio por di todo Tezca­

(coócatl ..." 10

su gobierno. Oyendo, pues, el rey la de­
manda de Tlacaéllel se la concedió de
muy buena gana, y tomando su parecer
hizo señores y grandes en su reino, de
esta forma. Primeramente ordenaron que
siempre se guardase este estatuto en la
corte mexicana, y es que después de elec­
to rey en ella, eligiesen cuatro señores,
hermanos o parientes más cercanos del
mismo rey, los cuales tuviesen dictados
de príncipes ..." s

y así, como lo atestiguan de nuevo las
fuentes citadas y lo resumen admirable­
mente los A /lales de Cuauhtitlán, por ese
tiempo:

y añade el mismo Durán que:
"los historiadores y pintores pintaban

con historias vivas y matices con el pin­
cel de su curiosidad, con vivos colores,
las vidas v hazañas destos valorosos ca­
balleros y' ~eñores para que su fama vo­
lase con la claridad del sol por todas las
naciones, cuya fama y memoria quise yo
referir en esta mi historia, para que con­
~ervada aquí dure todo el tiempo que ella
durare ..." 11

Con la nueva disposición de ltzcóatl.
que creaba dignidades y enaltecía por
encima de todo a Huitzilopochtli, al que
atribuía haber "venido para recoger y
atraer a sí v a su servicio todas las na­
ciones con Ía fuerza de su pecho y de
su cabeza", I~ se fue consolidando, si no
es que forjando, tina mística que impul-

-Atlas de Durán
Templo de Hltitzilopochtri y de Tláloc

y luego, a continuación se señala ya el
primer intento de engrandecerse por me­
dio de la historia:

"la cual empresa no era de menospre­
ciar, sino de poner en historia y hacer
memoria de la gloria del1a por ser cosa
tan importante al nombre mexicano, de
donde podría redundar grandes honores
y aumento de estado a toda su repú­
blica ..." 6

Y en el breve discurso de Itzcóa~l,

transcrito enseguida por el mismo Du­
rán, se muestra a las claras cuál es el
designio del señor Mexícatl:

"éste es -dice- el oficio de Huitzilo­
pochtli, nuestro dios, y a esto fue venido
para recoger y atraer a sí y a su servicio
todas las naciones con la fuerza de su
pecho y de su cabeza ..." 7

En seguida, tanto Durán, como el Cú­
dice Ra-mírez, se refieren a una especie
de consigna del caudillo mexícatl Tlawé­
lIel, que según parece tenía grande ascen­
diente sobre Itzcóatl. Logró Tlacaélel de
quien afirma el Códice Ramírez que "ade­
más de ser tan animoso, era en igual
grado ingenioso y hábil". algo que nos
necuerda aquello de que en las viejas
pinturas "había muchos que falsamente
eran tenidos por dioses". O sea, que ven­
cidos ya los señores tecpanecas y otros
más, humil1ados los dioses de fuera, su­
girió Tlacaéllel se dieran títulos y "dic­
tados", que ennoblecieran a los nuevos
señores mexicas.

Copiamos en su integridad el texto de!
Códice Ramírez que coincide en lo esen­
cial con el testimonio de Durán:

"Con esta victoria y la de Azcaputzal-
ca quedó la gente mexicana muy ensal­
zada, y temida de todos los demás por
haber ya rendido y avasallado la nación
tepaneca, que como queda referido, era
la más valerosa y en quien estaba el se­
ñorío de toda esta tierra, por lo cual es­
taban ya muy briosos los mexicanos y los
pensamientos muy encumbrados, y así
comenzaron a tratar de tomar títulos y
renombres de señores ... y para ponerlo
en ejecución tomó la mano Tlacaéllel y
proponiéndolo al rey 1tzcóhuatl con la
traza que se había de hacer, porque las
tenía muy buenas, que demás de ser tan
animoso era en igual grado ingenioso y
hábil, y por esto mientras vivió (que fue
mucho tiempo) siguieron infaliblemente
sus consejos, teniéndole todos los reyes
que alcanzó por oráculo y coadjutor de

1,
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"¡ Con este canto es la march.a
a la región del Misterio!
Eres festejado,
divinas palabras hiciste,
¡ pero has muerto .. .!
Por eso cuando reCt¿erdo a Itzcóatl,
la tristeza invade mi corazón,

guerra -simbolizada una vez más por
los dardos y los escudos- el fundamento
de la realidad grandiosa de Tenochtitlan.
Por eso cantaban los mexica-tenochcas:

"Con nuestros dardos,
con nuestros escudos
está existiendo la ciudad." 20

Así, unificando su pensamiento y su
esfuerzo en la idea central de la lucha,
para someter a todos los pueblos "con
la fuerza del pecho y la cabeza" de su
dios supremo Huitzilopochtli, logró ltz­
cóatl echar las raíces de una dinámica
visión místico-guerrera del mundo y del
hombre.

y llegó a tal grado la unificación del
pensar y la religiosidad ele los mexicas,
que en tiempos del último Motecuhzoma,
no se vio peligro alguno de lesionar el
carácter supremo de Huitzilopochtli, si­
no más bien una nueva afirmación del
mismo, al admitir en el Coateoca//i o
panteón náhuatl, edificado dentro del
gran teocalli de Tenochtitlan, a todos los
numerosos dioses de los pueblos vencidos,
que rendían así una especie de homenaje
al divino y "joven guerrero que hace
salir el sol ..." 21

Mas, después de haber hurgado los orí­
genes de la cosmovisión místico-guerre­
ra de los mexicas, forjada por el pensa­
miento unificador ele ltzcóatl, conviene
no olvidar la existencia de textos que
muestran otra especie ele pensamiento de
índole más bien filosófica, en el que a
la sola luz de la razón se plantearon prc­
blemas sobre "la verdad del hombre y
del mundo", en esta vida de ensueño e;1
la que todo:

"Aunque sea jade se quiebm,
au·n.que sea oro se rompe
y aunque sea plumaje de quetzal se des­

(garYQI ... "22
I

Vida transitoria vista por lo tla11'lat'i­
nÍlne o filósofos nahuas, en cuyo pensa­
miento surgió también expresamente la
duela sobre el valor de las hazañas del
mismo ltzcóatl, cuya figura, al igual que
el jade y el oro, se hizo pedazos y "si­
guiendo la marcha general", se hundió
en la región del misterio:

~, alas demás dioses
y que su (propia) figura
y la de los reyes sus antepasados
se esculpiesen en piedras
para perpetua memor'ia.
y conchlida la plática y testamentos

(murió,
dejando la ciudad muy triste
'V desolada con s~~ muerte,
por ser un rey muy valeroso
y de ánimo invencible .. ." 16

es Tenochtitlan." 19

Oue sus disposiciones postreras se
cu;;;plieron, lo atestigua la historia (la
it{)lloca) náhuatl: Motecuhzoma lIhuica­
mina llevó más lejos aún sus conquistas,
y no pasaron muchos años antes ·de que
comenzara a edificarse el gran templo
mayor de Tenochtitlan en honor de Huit­
zilopochtli y de Tláloc. Y sin duda, asi­
mismo en relación con los ideales de Itz­
cóatl, se labraron en piedra esculturas
como la Coatlicue, madre de Huitzilo­
pochtli, y cuyo simbolismo, analizado ma­
gistralmente por el Doctor Justino Fer­
nández, muestra el alma de la cosmovi­
sión mexícatl perpetuada en la piedra.
Aparece allí, en la figura trágicamente
bella de Coatlicue, el que Justino F ernán­
dez ha llamado su "último sentido gue­
rrero, de vida y de muerte", 17 llegándose
a entrever que en la cosmovisión milita­
rista de los mexicas, iniciada al parecer
por ltzcóatl, fue la lucha el fundamento
dinámico del ,existir del mundo y del
hombre.

Los textos citados señalan con bastan­
te claridad los designios de ltzcóatl como
forjador de una visión místico guerrera
del mundo. Los Anales posteriores con­
firman asimismo que sus ideas fructifi­
caron. Con él ---dice lapidal-iamente la
Relación de las genealogías- "comenzó
a señorear México e a ser principal ciu­
dad destas partes". 18 Y la misma tradi­
ción, reflejada en los Cantares nahuas.
bellamente corrobora la idea de una vi­
sión mexícatl del mundo fundada en el
concepto y en la realidad de la lucha:

"Allí, donde se tiñen los dardos,
donde se tiñen los escudos,
están las bIa.neos flores perfumada\S,
las flores del corazón:
abren sus corolas las flores del que da

(la vida,
c~~yo perfume aspiran en el mundo los

(príncipes:

y siendo la lucha en el pensamiento de
ltzcóatl, la razón suprema del existir, no
parecerá ya extraño que sea asimismo la

Había, no obstante, un solo modo de
retardar el cataclismo final: si los dioses
se habían sacrificado para que los hom­
bres existieran, con el sacrificio de los
hombres, con su sangre, se podía tal vez
conservar la vida del Sol. El afán mexí­
catl de conquista y predominio recibió
entonces su justificación más plena. Ha­
bía que luchar por "traer todas las na­
ciones con la fuerza del pecho y el ros­
tro de Huitzilopochtli", para tener abun­
dantes víctimas con que conservar la vida
del Sol, identificado con su divinidad tu­
telar. Desde ese momento, los mexicas,
persuadidos de su misión -nuevamente
enraízada en la itoloca forjada por ltz­
cóatl- llegan a CI-eer místicamente, como
ha escrito el doctor Alfonso Caso, que
"en cierto modo de ellos depende que el
unive¡-so siga existiendo ..." ya que sin­
tiéndose con una misión, se "está mejor
dispuesto a cumplirla si de su cumpli­
miento se deriva el dominio sobre los
otros pueblos". l."

Tal es, según parece, el núcleo de ideas
hacia donde fue a parar el afán domina­
dor de ltzcóatl. Y es necesario repetir
que al suprimir las antiguas pinturas de
su pueblo advenedizo y perseguido, y
crear la nueva imagen de sí mismos, su
más genial acierto fue inspirar una mís­
tica capaz de dar sentido no sólo a su
acción guerrera, sino a todos los aspec­
tos de su vida. Por esto, no es de extra­
ñar que al frente de sus "águilas y tigres"
y con la ayuda de "Huitzilopochtli, el
joven guerrero, el que hace salir el Sol,
el portentoso que habita en la reo'ión de
1 b "l' l "as nu es ... , tzcoat en su brcye rei-
nado de catorce años llegara a conquistar
desde Azcapotzalco hasta Cuauhnáhuac
y desde la antigua Tula, hasta el Señorío
Xochi milca.

y el más elocuente testimonio de su
empeño por dejar plantada para siempre
la semilla de la nueva grandeza mexícatl
lo encontramos en "una Yieja relación y
pintura" cuya versión nos conservó Dli­
rán, y en la que se narran las preocupa­
ciones de ltzcóatl poco antes ele morir.
He aquí sus últimas palabras:

"Juntamente 11wndó el Rey Itzcóatl,
antes que muriese,
juntar todos los seiiores y principales,
a los c'UGJles enco111.en.dÓ el culto de los

(dioses
y que el 1-e3' que fuese,
le rogaba mucho,
pues él había sujetado muchas ciudades,
que hiciese edificar
un templo muy suntuoso
a su dios Huitzilopochtli

Itzcóatl frente a sus conquistas
-Códice Azcatitlán
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¿Es que estaba ya cansado!'
.. ,j0 venció la pereza al Señor de lú

( Casa?
El Dador de la vida a nadie hace re­

(sistente . ..
Por esto continúa el cortejo:
¡es la //Iarcha. gct/cral!" 2X

¿ Floreció este otro modo de pensar,
que hemos llar.nado filosofía" en lugares
como Huexotzmco o el vecino señorío de
Tez~oco, donde Nezahualcóyotl, contem­
pora~leo y aliado de Itzcóatl organizaba
reUnIones de poetas y sabios? Una vela­
da respuesta se entrevé en la segunda
parte .del poema en que se describió Te­
nochtItlan como "lugar donde se tiñen
I?s da:?os y escudos" y en el que a con­
tmuaclOn se canta:

"allí donde perduran para mara'vil/ar
las preciosas pinturas
en las casas de códices:
es Acolhuacan, es la región de

(Tezcoco." 24

¿ Entrar?n acaso en conflicto las ideas
~'J tendenCl,as que simboli~an ~ tzcóatl y
:N ezahualcoyotl? Los mexlcas unponien­
do en todas partes el culto a Huitzilo­
~ochtli, difundían sin cesar la visión mís­
tl.C~ de la lucha y la sangre. 25 Pero tam­
bien --como lo muestran numerosos tex­
tos- frente a la cosmovisión religiosa y
guerrera, los tlamatinime, o filósofos na­
hua , habían admitido la duda y planteán­
dose racionalmente problemas, trataban
de resolverlos, no ya por la vía de la
ofl~E'nda y del s~~rificio sangriento, sino
pOI. la especulaclOn encarnada en el sim­
bo]¡sll1o de las formas poéticas.

Cosmovisión místico-guerrera. enraíza.
da en el concepto y en la realidad de la
lucha, y si!nultáneamente, filosofía para
la que lo unico verdadero era la poesía.
flor y canto, sabemos que exisiteron en
el mundo náhuatl. Lo que ignoramos aún
~s la f~rma como pudieron convivir e
lIlfluenclarse mutuamente. He aquí un
t~ma y un problema que ameritan estu­
dIO sobre la base de las fuentes.
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meXIcanos
1 I. Xavier Villaurrutia

Por Fernando CHARRY LARA

"no se dejó sorprender"

COMO QUIEN intenta aproximarse a un
juicio adecuado, podría decirse de
Xavier Villaurrutia (1903-] 950)

que la música de su poesía pertenece más
al espíritu que a los oídos. El gran poeta
mexicano dejó una excelente obra en
verso, de extraordinaria brevedad, pero
que puede al mismo tiempo, y quizá de­
bido a tal circunstancia, ser mostrada
como un ejemplo de madurez y concen­
tración poéticas poco comunes. La bre­
yedad aludida fue compensada por Xa­
vier Villaurrutia con diferE'ntes expresio­
nes del talento literario, entre las cuales
el drama, el ensayo y la crítica deben
ser mencionados. Dentro de todas estas
manifestaciones se advierte, como nota
fundamental, la búsqueda apasionada de

17

21 Véase. el testimonio de Dnrán :1. este res-
pecto, op. Clt., t. J, p. 456.

22 lbid., fol. 17, r.
23 ¡bid., fol. 29, v.
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Itzcoa ti y de, otros. Señores mexicas, que pare­
c~ ser. -s.egun varias de las fuentes- el prin­
Cipal lI1splrador de sus designios místico-gue­
rreros, merece un estudio detenido. No obstan­
te el parecer de Torquemada (MOIW'rquía in­
dWIlQ" 2~ ed., t. J, p. 171), que tiene a Tlacaéllel
"p~r personaje fingido e imaginario", identi­
Ílcanelolo con un mero título de Ttzcóatl, las
menCIOnes qu.e de él hacen tanto Chimalpahin
en sus Re!'aclOnes, cO"mo el Códice fo:::ca.f:::ú¡ y
la identificación hecha por Beyer del mismo
jeroglífico de Tlacaéllel (Rev. Mex. de Est.
Antropológioos, t. JV, NQ 3, pp. 161-164), des­
vanecen crí ticamente las dudas acerca de la
existencia real de Tlacaéllel. Un estudio ele este
célebre personaje sobre la base de las fuentes
pondrá de manifiesto cuál fue su papel en la
creación de la cosmovisión místico-guerrera de
los aztecas.

lo esencialmente lírico. Villaurrutia, co­
mo otros poetas de nuestra época, creyó
siempre que la poesía no puede limitarse
a los versos, sino que ella tiene la virtu1
de animar y de fertilizar otros campos,
procurándoles un verdor perpetuo. Y es
por eso por lo que ll1uchas páginas su­
yas en prosa. aún aquéllas que nos reve­
lan, con su sobriedad característica. a un
crítico severo de las letras y de las aJ'­

tes, están llenas de poesía y de silenciosa
música.

Debe entonces llegarse a la conclusión
de que Xavier Villaurrutia, a pesar de
haber intentado otros caminos, no pudo
jamás ocultar su destino más auténtico,
su destino de poeta, ni limitar, por lo
tanto, la extensión de su poesía.

Habiendo nacido en 1904, escribió
Xavier Villaurrutia unos pocos poemas
que se recogieron en pequeños libros:
"Reflejos", 1926; "Nostalgia de la Muer­
te", 1938; "Décima Muerte", 1941, y
"Canto a la Primavera y otros poemas",
1948. La elaboracíón de ellos debió de
ser tan lenta como apasionada. Cada vez
resulta más evidente el iugar común de
que los valores literarios, al igualo acaso
en mayor grado que los otros, no se
miden nunca por la amplitud sino por la
intensidad de su mensaje.

De acuerdo con la frase de alguno,
"poeta es el hombre que cree en su ge­
nio, y artista el que lo pone en duda".
Lo que, dicho de otra manera, vale tanto
como afirmar que no en todos los casos
resulta suficiente ser dueño de un tempe­
ramento poético, sino que, además de es­
to, es indispensable procurar todos los
medios para no perderlo. Aquello que
apenas es promesa, se frustra fatalmente
cuando se confía demasiado en la riqueza
de una sensibilidad. Este fenómeno es
corriente en la vida literaria hispanoame­
ricana, como lo es, también, el de quien
sigue un camino eCJuivocado porque no
quiso encontrar uno mejor. Mas no pue­
de haber lugar a dudas, si tratamos de
asignar un valor a la obra poétíca. De­
duzcamos entonces la consecuencia de
que quien es incapaz de discutir su pro­
pio don poético, es todavía más incapaz
de saber expresarlo. unca se alcanzaría
a ponderar suficientemente la esterilidad
de una poesía sin arte.

Como José Gorostiza -con cuya poe­
sía, por lo lúcida y dE's\"Clacla. g-l1arda


